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Recientemente, recibimos la in-
fausta noticia del deceso de nues-
tro querido maestro, Dr. Ramiro 

García, sin duda uno de los pilares de 
nuestro Hospital Infantil del Estado de 
Sonora (HIES), donde él inició labores 
prácticamente desde su fundación y se 
destacó por una entusiasta participa-
ción en las tres vertientes que norman 
la misión de nuestro querido HIES: Asis-
tencia, Enseñanza e Investigación.
Su formación como médico cirujano la llevó a cabo 
en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), para más tarde realizar 
su especialidad en Pediatría en el Hospital Infantil de 
México “Dr. Federico Gómez”, donde también acreditó 
un curso tutelar de Nefrología Pediátrica, siendo esta 
última su área de mayor interés clínico y a la que siem-
pre le dedicaba buena parte de su tiempo, independien-
temente de estar desempeñándose como responsable 
de otras tareas administrativas o de investigación.
En sus inicios en el Hospital, participó como médico 
adscrito en el Servicio de Medicina Interna, al lado de 
su entrañable amigo, el Dr. Norberto Sotelo Cruz, estan-
do además a cargo de la Consulta de Nefrología; a los 
pocos años se hizo cargo de la Jefatura de Enseñanza e 
Investigación, desempeñándose de forma notable por 
dieciocho años, siendo Profesor Titular ante la UNAM 
del Curso de Especialización en Pediatría y responsa-
ble del capítulo de Nefrología Pediátrica del mismo, así 
como Director de Tesis de veinte médicos residentes y 
sinodal en la mayoría de los exámenes para titulación. 
Durante su gestión se lograron muy altos promedios en 
los exámenes departamentales de la especialidad, en 
algunos casos superiores a los obtenidos por residen-
tes de otros hospitales similares a nivel nacional.
Fue entusiasta promotor de las actividades desarrolla-
das en su querido hospital, impulsando la difusión de 
éstas a través del Boletín Clínico del Hospital Infantil del 
Estado de Sonora, única revista pediátrica de provincia 
con casi cuarenta años de publicarse, con reconoci-
miento nacional e internacional, al estar registrada en 
los principales índices de escritos médicos. En busca 
de su superación profesional y servir de mejor mane-
ra a sus alumnos, el Dr. Ramiro García llevó a cabo la 
Maestría en Educación y posteriormente se integró a 
la planta docente de la División de Ciencias de la Salud 
de la Universidad de Sonora (UNISON). Era muy activo 
en las cuestiones de extensión a la comunidad médica, 
así participó como ponente en un gran número de con-

gresos, jornadas y cursos, tanto locales 
como regionales y nacionales. Formó 
parte del Sistema Nacional de Investi-
gadores (SNI) de los institutos naciona-
les de salud y obtuvo algunos reconoci-
mientos por su labor en esta área.
El maestro era hijo del Dr. Ramiro Gar-
cía Buendía, pionero de la Pediatría en 
el estado de Sonora y entrañable amigo 
del Dr. Sotelo Cruz, con quien hacía un 
excelente equipo. Era muy enriquece-

dor pasar a visita y discutir los casos hospitalizados 
con ambos, además de divertido, pues la seriedad del 
Dr. Sotelo contrastaba con el humor con que el Dr. Ra-
miro hacía sus comentarios y aportaciones. El doctor 
era reconocido por su mentor, Dr. Gustavo Gordillo, pa-
dre de la Nefrología Pediátrica en el país, quien varias 
veces y a invitación suya nos acompañó en las jorna-
das de nuestro hospital, así como también los doctores 
Felipe Mota y David Santos Atherton, compañeros de 
su subespecialidad.
Perteneció a la Academia Mexicana de Pediatría (ACA-
MEXPED) y junto con el Dr. Sotelo promovió la incorpo-
ración a tan prestigiada institución, de médicos adscri-
tos de nuestro hospital, llegando a ser después de los 
grandes centros médicos del Distrito Federal, la insti-
tución en el país con más académicos entre sus filas. 
Una vez retirado profesionalmente del hospital, conti-
nuó colaborando en el mismo como Aval Ciudadano de 
sus actividades asistenciales, lo que aprovechaba para 
visitarnos con asiduidad y saludar a todos sus compa-
ñeros y exalumnos.
Ahora se ha reunido con otros pilares de nuestro hospi-
tal que ya abandonaron esta dimensión material, como 
las doctoras Godoy, Dohi y Elba Vázquez, también con 
los doctores Sotelo, Durazo y Cordero. Se extrañará su 
indefectible participación en las sesiones clínicas en 
el Auditorio del Hospital, pero su presencia continuará 
vigente por los pasillos y aulas de éste, pues ya forma 
parte de la memoria histórica de esta gran institución 
en la que, sin duda, don Ramiro ha dejado su huella 
para siempre. Como dijo Isaac Newton al reconocer la 
labor de sus predecesores en la investigación: “Pudi-
mos lograr muchas cosas y ver más lejos, porque íba-
mos sentados en los hombros de gigantes”.
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In Memoriam
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